














Pisando estamos el año cuarto de 
la matanza feroz. Cuatro años desde 
que el macabro y sangriento festín 
de fieras coronadas y sin coronar, 
sumieron al mundo en el más acerbo 
dolor, Cuatro años que Marte pasea 
su «espada chorreando sangre por 
donde antes fueran rientes y ubérri- 
mas campiñas, donde el arado hun- 
día su reja, como en un supremo 
espasmo de voluptuoso y fecundante 
“amor, por pueblos y ciudades donde 
se agitaba la vida y se gestaban las 
fuerzas del progreso, por las aguas 
glaucas y espumosas de los mares 
donde el ingenio del hombre hace 
surcar majestuosos, enormes palacios 
flotantes, por todas partes, solo deso- 
lación y ruina se vé, luto, lágrimas y 
miseria. Es el resultado fatal de un 
régimen que basamentaba su estabi- 
lidad en la violencia. 
. Y la violencia sobre quién, como 

decimos, había fundamentado su ra- 
zón de ser, lo consume y mata irre- 
misiblemente. Muere atravesado por 
sus propias armas. Su desaparición, 
su muerte, será un bien para la vida 
porque. dará -lugar al nacimiento de 
una nueva cuyos fundamentos bási- 
-cos moldeados en la verdadera liber- 
tad, harán posible la felicidad de -la 
especie. Y del caos actual que nos 
circunda, de la noche moral en medio 
de cuyas sombras trágicas se agita 
despavorida la humanidad, ella es- 
pera ansiosa la aurora de su reden- 
ción. . : 





El crimen de la maternidad 

Días pusados noticiaba la prensa uno 
de esos casos, tan frecuentes por cierto, 
en que una pobre mujer, a fin de ocul- 
tar el «crimen» de ser madre, sacrifi- 
caba el ser que germinara en. sus entra- 
flas y—lo que es más grave aún—a fin 

- de conseguir este objeto y con la com- 
plicidad de una autoridad médica, se 
sometió a una intervención quirúrgica 
que le costó la vida. 

Horroriza sólo. el pensar que todavía 
en nuestros tiempos predomine una mo- 
fal tan absurda que considere una acción 
denigrante el acto tan sagrado y natural 
de la. maternidad. Es un viejo resabio 
de la'moral. religiosa, que domina en el 
espíritu de esta sociedad tan corrom- 
pida y que obliga a muchas madres a 
realizar un crimen doloroso para librarse 
del estigma de la suciedad que la seña. 
laría con la sombra despectiva de la 
deshonra. 

Hombres ques pensáis así y 
chas veces Os habéis reído con despre- 
cio de esas pobres muchachas, casi 
siempre víctimas de la miseria, y que 
han tenido la valentia de r r en sus 
brazos el fruto de su sangre, la vida de 
su propia vida; hombres que en lugar de 
dar la mano a la víctima caída, ayudáis 

. a hundirla en. el arroyo, cuando leáis 

en la prensa un: crimen de esta natura- 
leza, extremeceos de vergilenZa. 


¡Vosotros sois los criminales! 


La revolución social 
y ha escuela libre 


Las conquistas de la civilización, no son 
más que el producto de las revoluciones 
hechas por el pueblo en todas las épo- 
cas, como consecuencia de sus necesida- 
des físicas y morales. La humanjdad, an- 
tes de llegar al triunfo dela libertad in- 
tegral, ha pasado por infinidad de perío- 
dos, y, recién ahora, parece que se acerca 
a su meta. A través del tiempo se. ven 
las luchas que el hombre ha sostenido, 
para libertarse de todos los oprobios, lu- 
chas encarnizadas, unas veces colectivas, 
Otras individuales, que trajeron la banca» 
rrota de las tiranías que pretendían per- 
petuar las tinieblas; qúe- eliminaban la 
- laz del pensamiento, y los dogmas inter 
puestos ante el “libre examen. y 

La humanidad fué hasta nuestra época 
una Mater Dolorosa, siempre aherrojada, 
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En el cuarto año de la guerra 





Y no está lejos... 

Desde el lejano y misterioso Se- 
tentrión bajan ululantes las voces li- 
bertarias, que llenan con sus ecos 
sonoros los ámbitos del planeta. Ru- 
morea ya la rebelión sobre las este- 
pas de Moscovia como un presagio 
de la tempestad revolucionaria que 
se acerca para abatir los despotis. 
mos que aherrojan a los pueblos al 
capricho de sus amos. 


Una nueva era, una nueva vida se 
columbra al, pisar el cuarto año de la 
guerra. Una esperanza aletea en le 
ambiente cargado aún por los miasmas 
mefíticos de los campos de batalla. 
Por arriba, mas arriba del eco tonan- 
te de los cañones, del humo de lá 
pólvora y los gases asfixiantes, han 
alzado el lábaro rojo de la anarquía 
los revolucionarios rusos. 


En Norte América, España y en el 
Brasil también. se pleitea a balazos 
el derecho a la vida libre. Contra la 
guerra allá, contra el servicio militar 
obligatorio más acá y contra la tira- 
nía:en todas partes se manifiesta el 
espíritu nuevo de los pueblos, que 
como. resultado de experiencias dolo. 
rosas, lo empujan hacia. la conquista 
de todos sus derechos. 

Dirijamos, entonces, nuestros es- 
fuerzos a consolidar esa obra que se 
inicia; hagamos porque no se esteri- 
licen esas grandes aspiraciones de 
los pueblos, poniendo en práctica la 
solidaridad internacional. 





[perseguida y torturaca por mermas 


de la luz, de la libertad y de la vida. Si 
es verdad que una revolución engendra 
otra; si es verdad como afirma Bovio, 
que donde termina una revolución, se da 
principio a otra sucesiva, si la revolución 
politica es la precursora de la revo- 
lución social que liberte al género huma 
no de'todas las tiraníus, nuestra misión, 
como revolucionarios, ya que nos toca 
actuar en el actual momento histórico, 
está tomando lecciones del pasado; va- 
liéndonos de los ejemplos de la revolu- 
ción cristiana y de la revolución francesa 
para evitar que se malogren nuestras as- 
piraciones de emancipación integral, de- 
bemos a la. par que precipitar los acon- 
tecimientos, tratar de educar a la niñez, 
prepararando al hombre de. mañana, al 
« hombre del porvenir», fuerte,-con todas 
sus potencias vitales desarrolladas, para 
que pueda vivir sin temores, de acuerdo 
con las leyes naturales, fundamentando 
una enseñanza libre que despierte en el 


hombre el espíritu de libertad y sulidari-- 


dad y los deseos de saber por medio de 
la experiencia y de la ciencia para que 
no le falte orientación. Hay que cultivar: 
le la inteligencia, aplicándole los métodos 
de acuerdo con su psicología, para hacer 
al hombre sabio; hay que desarrollarle 
su carácter para hacerlo fuerte moral. 
mente; hay que educarle su voluntad para 
así reunif en ese conjunto armónico las 
tres potencias supremas que lo harán un 
ser superiof, lo mismo físico y moral, 
que intelectual. E 

Si no queremos engañarnos, todos los 
que vislumbramos por el estudio de la 
historia,.un porvenir hermoso, «debemos 
precipitar los acontecimientos, haciendo 


todos los días un poco de revolución,. 


preparando, -al mismo tiempo, el hombre 
del mañana; agitando y educando, hacien- 
do revolución material para que, hecha 
ésta, surja, la revolución filosófica. 

Las generaciones que surgen hoy a la 
vida, seran las que complementarán la 
obra de nuestros padres, y la nuestra 
propia, y está en nosotros el evitar los 
retrocesos y los desvios en el camino a 
recorrer; educando esas generaciones 
fuera de todo dogmatismo para que 


puedan desarrollar su cerebro, estudiando A 


la yida en sus propias fuentes y en sus 
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múltiples manifestaciones; hay que edu- 
carlas en la moral propia, de ellas, sin 
sanción ni obligación, en aquella, pre- 
sentida por Guyau — ya que la moral 
no puede ser una cosa colectiva desde 
que es un producto de su psiquis, de su sis- 
tema nervioso, de su idiosincracia, en una 
palabra —; hay. que educarlas físicamen- 
te sin ningún dogmatismo ni retina, para 
que desarrollen sus órganos sin violentas 


Periódico de leas y Grítica. 


Conocer y propagar 
una idea no es sufi- 
clente, se requiere 
aun más: ser conse- 
cuente «con la. idea 
misma, 
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más primordiales necesidades de la vida 
del hombre. Y, si a más hondas propor- 
ciones llevo el exámen, si me enfrasco 
más aún, paréceme la llave un signo 
cabalístico de bruja nigromante; un ins- 
trumento diabólico, infernal. Reminis- 
cencia de una economía morbosa trae 
en. sí las ingentes crueldades tantálicas; 
es su misión atormentar, zaherir. Ence- 
rrándonos el pan, el abrigo; encerrándo- 
nos a nosotros mismos, es, en.su función 
inquisidora, de consecuencias asesinas. 





- El mañana 


Todo el pensamiento europeo se recon- 
centra hoy sobre un solo objetivo: La 
guerra. Los ruidosos como yacuos inte- 
lectuales que se insultan por encima de. 
las fronteras de uno y otro bando, no 
representan el mañana. 


¿Qué importa que el inmundo sea rico en 
rutos, ubérrimo. en placeres? Sin em- 
bargo, motivo al prejuicio de la llave 
que creó el agio, la vida resulta amar- 

a, acre para los despojados: del usu- 
ructo social. ¡Creación hecha por los 
crueles al levantar enhiesto el imperante 
reinado de la -llayel 

De ahi.que no tengamos pan. 

De ahí también la tristeza del vaga- 
bundo que siente su corazón, aterirse, 
CarLiros. |tuando al marchar el sol y al extender 
la noche su manto negro y frío, vánse 
. cerrando chirreantes ventanas y portales. 

Valerse de los candados, es valerse 

16 de Agosto 1893 ¡de la violercia, y la justicia no es esto. 
pe La verdadera justicia, estima delincuen- 

. | cia el tesoro del avaro, el emporio del 
JANTOS CASEKIO jagiotista, los caudales del usurero, que 
radican en la crueldad del cerrojo doble 


alteraciones, para que se mantengan lle- 
nos de salud y de fuerza; en una palabra: 
hay que hacer al hombre fuerte, con su 
organismo fisico pleno de vida; hay que 
hacerlo robusto con su inteligencia; hay 
que hacerlo potente con su voluntad. 


En el próximo número ampliaremos 
nuestra tesis. 


A 








.La voz de los pueblos, de los que vol- 
verán de la guerra, después de haber pal: 
pado su realidad atrez, bará silenciar la 
de estos hombres que se.manifestaron in- 
dignos de ser los guías espirituales del 
género humano. Entonces, más de un San 
Pedro de entre ellos, llorará anargamente 
al oir los sonoros cánticos del gallo, y 
dirá: « ! Señor, señor, yo te he negado! s 


Será tarde... 


Los destinos de la humanidad se eleva- 
rán por encima de los destinos de la pa- 
tria Nada podrá impedir la renovación 
de las relaciones entre has naciones ene- 
migas. Y aquellas que lo rehusaran, irán 
al suicidio. Porque es por intermedio de 


Fué un héroe y un cuusado de la 
q epopeya libertaria: Su paso por 
a vida fué fugas. Pero su figura ro- 
mántica y austera, perdura aún en 
el recuerdo de los que quedan en la 
brecha... ¡Remember! 


Fué un vengador, fué un mártir. 
Cayó en la lid como caen los valien- 
tes, los convencidos. No fué un anor- 
mal ní un inconsciente, como la per- 
fidia burguesa pretendió. Eva, por el 
contrario, un A delicado, sen- 
síble, hiperestestado por el dolor de 
los humildes, de los parías del tra- 
bajo. Por ellos fué hasta el sacrificio, 
ofrendando su vida en holocausto de 
odos los que sufren, E) han hambre 
y sed de redención y de justicia. 

Por ellos, su diestra ss alsó terrí- 
bleniente justiciera. 


Tipo de voluntad y nervio, hermoso 
como un Adonis, joven, casí un niño 


A 
miro Ta ida $0 RlA, nediocval, (Ze e 
, y od: cialas A 


ella, como frente a una hembra es- 
iva y huraña.. resuelto a conqnís- 
arla. 

Subió al patíbulo, aureolado por el 
martirio, cual un nuevo Cristo predi- 
cando un nuevo verbo! 

¡Salud, Santos "Caserio! 

Tu figura romántica y austera, 
perdura aún en el recuerdo los 
que quedan ¿en la brecha... 

¡Remember! 


LAS LLAVES 


Cuando observo que un hombre mani- 
pue o anda con. muchas llaves en los 
Isillos, no puedo acallar mi fuero in- 





terno y, harto apenado, pienso, para mis |” 


adentros: «¡Malol». Es que siento franca 


aversión a tales cachivaches ; ellos me|' 


acusan la presencia de algún convencio- 
nal: burgués práctico que, insolente y 
provocador, parece. que me dice en alto 
diapasón: (1000! ¿Acaso la propiedad 
no es sagrada? ». 
Como a un carnet de policía, como a 
un traje de militar aborrezco con tudas 
mis energías esos chismes de gerrarquías 
pppienios Desde que la propiedad 
ué declarada un robo, las cerraduras 
Son armas de tortura; los que las llevan, 
pecan de avaricia. Estimo que, echar la 
lave, es oficiar de esbirro. Y, si en 
algo ganan mi simpatía los bandidos, es 
porque sé de ellos que rompen los ce- 
rrojos, entran en los cofres más hermé- 
ticos y vanse, dejándolo abierto todo. 
Con asombrosa espontaneidad aflú- 
yenme, ligadas, a la imaginación, las 
deas «e lo libre y lo abierto; y cuando 
deseo excitar, por lo contrario, el signi- 
ficado de la esclavitud, viéneme al pen- 
samiento, con precipitación insólita, Ja 
imagen de una puerta cerrada totalmen- 
te. En lcs instantes doloridos en que 
vago por las ciudades, sin albergue, no 
ría- decir qué me inspira yb des- 
precio, si los fusiles policiales o los 
candados del propietario. Es lamentable 
que así sea, pero hay que decir que la 
palanca y la linterna obran con- razón 
se donde pa Prenda a hecha exclu- 
a para el privilegio a gerarquía. 
El' manejo constante de le bale 


tiene cabida en un pueblo que, carecien. | 1 


do de todo, sea hambriento y rotoso. 
La miseria, crece paralela al o de 
cerraduras que sean ocupadas en la so- 
ciedad; o si no, cea crece o dismi- 
a pl aumenten o disminuyan las 

ancas esforzadoras.No es concebible 
a felicidad, donde los “utensilios del 


prohibendo coartan el ejercicio de las| Urge, pues, la necesidad de que el 








y. se amparan bajo llave. 

Inolvidable párrafo de Spencer-sugié- 
reme este artículo. Es asi: «Cuando el 
dominio de la tiranía sancionó los terro- 
jos, despertó en el hombre la gana de 
romperlos.» - 

Odio acerbamente todo tragín de 
abrir y cerrar. Sé que en ese principio 
sientan sus bases los castillos malditos 
que el despotismo levantó para tortúra 
y pntivero de veresiarcas y apóstoles. 

uldigo, por eso, las llaves; maldigo a 
su estirpe; maldigo a quien las rio! 
maldigo el infausto reino del cerrojo. 
«¡Maldición acre para cuanto representa 
la idea contraria de la apertura de todo! 

Y, en vano he buscado siempre, para 
consuelo mío, la parte opuesta que todas 
las cosas tienen; en las. llaves no he 
encontrado nada bueno; han sido hechas 
para el mal y ni el sofisma las defiende. 

Pienso que en el futuro, que ha de 
ser de libertad, las herramientas todas 
¿e cerrar han de permanecer conserya- 
s de antigiiedades, en espe- 

CM —tro- qua. Juarden los 
instrumentos de tortura—y que la histo- 
ria ha de hablar de ellos con el mismo 
tono lisgubre y ominoso que del borce- 
as candentes tenazas de 


estas relaciones de pueblo a pueblo, que 
circula el movimiento que es vida. y es 
progreso. 

Y nunca, ni aún en el más álgido e im- 
petuoso instante de la guerra, ellas fue- 
ron rotas completamente. La guerra ha 
tenido la virtud — dolorosa, es cierto — 
de reunir a travez del mundo los espíri- 
tus que los odios de nacionalidad sepa- 
rara. Ella ha templado sus fuerzas, ha 
soldado como en un block de hierro su vo 
luntad. ¡Cómo se engañan aquellos que 
piensan que las ideas de fraternidad hu- 
mana puedan ser sofocadas | Si ellas ca: 
llan, es bajo la mordaza" del patriotismo 
y la dictadura militar y civil que reina 
en toda Europa. ¡Pero la mordaza cacrá 
y ellas harán explosión ! 

Yo sufro por los millares de víctimas 
sacrificadas estérilmente sobre los cam: 
pos-do batalla, Pero no siento ninguna 
inquietud por la unidad futura de la so- 
ciedad europea. Ella se realizará. La 


> ler guerra de hoy es su bautismo de sangre. 
e aquí por qué razón cuando veo a 
un Nombre que abre o cierra algo, pienso ROMAIN ROLLAND, 





en él con el mismo odio acendrado que 
pienso del militar. Un hombre con llaves, 
se me antoja un carcelero: por eso no 
tiene perdón mío quien las manipula con 
frecuencia. : 

Y en este mi criterio personal, soy 
irremisible: mi el divino portero, que 
cierra para los réprobos y abre para los 
pobres de espíritu las puertas «de la glo- 
ria, queda inmune a mi anatema. ¡Caiga 
pues el estigma sobre todos! 


TeóriLo DóctIL. 


LAS VIVORAS, drama en un 
acto, original del compañero R. 
González Pacheco, se llevará a 
escena proximamente, a total be- 
neficio de LA BATALLA. 


Proximamente publicaremos el 
programa y la fecha en que se ha 


Posadas. de realizar. 





La miseria del pueblo 
| Medios que se imponen 


En todas partes los “pueblos están; pueblo: del Uruguay, al igual de mu- 
dando muestras de descontento,” se¡chos, empiece a agitarse, a tomar¿las 
rebelan contra la continuación de la ¡medidas más enérgicas para contra- 
querias impiden que los artículos pro- l restar la criminal actitud de los que 

ucidos en el país se exporten al ex- | están jugando impunemente con la 
tranjero, asaltan almacenes y merca- | vida del pueblo. 
dos, como señal de protesta ¡por el; Porque la «guerra, no hay duda al- 
contínuo encarecimiento de los artícu- | guna, tiene aún para» rato para ter- 
los de primerá necesidad; en todas|minar y normalizarse la producción y 
partes, los pueblos dan muestras de|el intercambio. Por lo tanto, hay que 
vida, menos aquí, en el Uruguay, en | procurar de resolver el problema de 
que parece que viviéramos en clj¡los víveres en muestro mismo país, 
mejor de los mundos. que en bastante cantidad se pueden 

in embargo, aquí, como en todas est si el pueblo, haciéndose va- 
partes, comerciantes, industriales y|ler sus derechos, utiliza todos esos 
gobernantes, están jugando .impune- |campos incultos, 
mente con el estómago del pueblo, |prima existente z las maquinarias 
sin que éste se decida de una vez en | almacenadas, que brazos y deseos no 
levantar los puños para pedir cuenta | faltan al pueblo para producir lo que 
de los abusos que se cometen. él mismo necesita consumir. 


Nadie ignora que en el país existen| Los medios para resolver este 
gran cantidad de artículos importados |inaguantable estado de cosas son infi- 
nitos; solo basta que el pueblo'se de- 
cida. se despereze, pierda esa cobar- 
día que lo hace estar subyugado y 
arremeta con valor y plena confianza 
de triunto contra las causas y cau- 
santes que lo hacen pasar miserias, 
habiendo medios suficientes para vivir 
en excesiva abundancia. 

A agitarse, a accionar pueblo, antes 
que la sumisión se envicie y dificulte 
la justa y noble rebelión contra este 
estado de cosas que ya es imposible. . 

Insistiremos sobre cste asunto. 


toda .la materia 


y productos nacionales en poder de 
acaparadores, y, sin embargo, el pre- 
cio de éstos va en continuo aunmjento, 
alegándose escasez de dichos aftícu- 
OS. 

Y si la vida en el presente es im- 

sible, «si el pueblo ya no sabe como 
acer para no perecer de hambre, 
¿qué no será cada día que pasa, ante 
a perspectiva de un más contínuo 
ameno del precio de los comesti- 

ee 





ra? 





BAJO EL TERROR POLICIAL 


-.:SALVAJISMO Y BELLAQUERÍAS. 
e ¡INVESTIGACIONES TRABAJA!..: 


Como en las sombrías épocas de la 
«mazorca», en que los resabios ancest 
trales y alocados del crimen, saltaban 
desde el fondo de las conciencias 
abyectas de los bárbaros, que se en- 
señorearon todo un' ciclo de horrores 
y de infamias, y que llevaron el dolor 
y la tragedia, por doquier atisbaron: 
un hálito. de rebeldía en contra de 
un sistema establecido; así hoy, para 
los trabajadores, para los que produ- 
cen la hartura y la holganza en estas 
tierras del Plata, a una burguesía 
estúpida y una burocracia criminal, 
con veleidades de un democratismo 
y liberalismo fementido e hipócrita. 

¡Bandidos! ¡Bandidos! , 

Se nos antoja ,menos bárbara, más 
justa, por lo menos, el reinado de la 
smazorcas, pour tuanto aquellos no 
hicieron diferencias de castas ni de 
clases, cuando tuvieron que vejar o 
herir. Hoy, en cambio, solo en las 
carnes flácidas por exceso de trabajo 
o faltas de alimento, del  proleta- 
riado, cae sañudo e implacable el 
machete policial. 

Para un hombre que vive del pro- 
pio sudor, para el honesto y labo- 
rioso obrero, no hay consideraciones 
de ninguna especie. Se nos mate en 
mitad del empedrado, se nos torture 
en los antros inmundos de las prisio- 
nes, se nos afrente y se nos insulte 
en cualquier sitio, no significa nada, 
porque no valemos nada, en el con- 
Pags obtuso y torpe del compadraje, 
del malevaje que, como una burla 
soez y sangrienta, llevan ei nombre 
de representantes de la justicia. 

No temen—¡quizás tengan razón en 
no temer! ..—a las iras populares. 
No obstante pensamos como el pai 
sano que: «¡No hay'plazo que no se 
cumpla, ni guasca que no se corte!» 

Ninguno de los tiranos que aherro- 
jaron a los pueblos, quizás ni pensa- 
ron que éstos pudieran levantarse 
justicieros y convertirlos en polvo. 

eso, que hay deapion ésar, 
Humberto 1, Rosas, Falcón, Santos, 
Nicolás II, etc., etc. ¿Para qué se- 
guir? - y 

Vamos a concretar hechos que acu- 
san en los. esbirros de la policía de 
Montevideo, capital de la República 
Oriental del Uruguay, una perversión 
ináudita. E Í 

Caso concreto: Es 

El ex obrero mecánico. del Frigo- 
rífico Montevideo, Antonio Blanco, 
siendo la hora 12 del día viernes 3 
del corriente, encontrábase parsdo_cn 
la esquina de las calles Cerrito y Za- 
bala, en donde lo detuvo el esbirro 
_2o de investigaciones Bacigalupe, 
quien iba acompañado del cagatinta 
que hace de secretario de Cóppola— 
el de la larga fama, — y conducido a 
un inmundo calabozo de la brigada 
de investigaciones. Allí se le tuvo 
hasta el lunes:7, a jas 7 de la noche, 
en.que se le puso en. libertad, bajo la 
amenaza de seis años de presidio y 
otras promesas por el estilo, si llegaba 
a denunciar el hecho al diario «El 
Pueblo», o a nuestro periódico LA 
BATALLA. 

¿Por que se pretendía que el com- 

añero Blanco silenciara- el hecho? 

s lo que vamos a decir nosotros. 





Consideraciones 


—— 


RS AN j o ¿ 
La emancipación de la mujer 


Creo a la mujer doblemente culpa: 
blé dé su ignorancia, de su esclavitud 
moral y de su retardada emancipa- 
ción, por dos causas principales: 

La primera, porque en la mayor 
parte de ellas; en la época de su ju- 
ventud y de su desarrollo fisico” y 
moral, no existe la preocupación por 
su independencia económica, Y si la 
hay, es tan sólo para el presente, a 
fin de obtener los medios de emperi- 
follarse y conquistar al hombre, que 
la ha de:amparar en el curso de su 
vida. * 

Y la segunda, porque no teniendo 
preocupacion seria, la vemos en el 
cinematógrafo,-en las puertas de sus 
casas, dentro mismo de ellas, siempre 
ocupándose delo que hace fulana, de 


lo que dice zutana, etc. y de cuidar! 


Al compañero Blanco, se le ha gol- 
peido cobarde y miserablemente, por 
no declarar antojadizamente contra 
determinados individuos, «4 quienes 
acusaban de un robo de naranjas; 
individuos gue no conocía y por lo 
tanto, ignoraba del robo. Empero, los 
salvajes mazorqueros no se dieron 
por satisfechos, y entonces tratan de 
complicarlo ¿cn el robo mismo; y, 
vuelta a los golpes, desmayándolo 
por dos ¡veces y amenazándolo con 


Varela... 
¡Ah, tigres! ¡Viva la libertad!... 
'Ahora bien. Si Blanco era culpable, 
or qué no se le procesó ante juez? 
e ahí una prueba de la imbecilidad 
y de la plancha de la jauría. Además, 
mienten, cuando desde las columnas 
'de «El, Día» afirman que no tiene 
ocupación conocida. ¡Es que, estos 
yet ser malos rastreadores! 
orque Blanco trabaja tres días por 
semana, y tiene en su poder certifi- 
cados de las casas que trabajó. Como 
que un guarda lo 


¡así mismo mienten 
haya acusado. 

odo esto, está dispuesto a probarlo 
en cualquier parte y.ante quien quiera 
que sea. 


¡Otro caso concreto de barbarie: 


Esta vez la gloria es para la policía 
del Cerro, la satrapía de Berrutti, — 
otro de la tropilla. 


El sábado 11 y -una vez terminada 
su labor diaria, se retiraba tranquila- 
mente a su hogas el obrero Basilio 
Besogliw, cuando debido a la alca- 
huetería de uno de los serenos de la 
empresa, y por sospecha de ínfimo 
robo, fué brutalmente asaltado, insul- 
tado, apaleado, hacheado, por los bes- 


'tias que hacen de guardianes del 


orden. Después se le secuestró. Nadie 


cuentra. La único que se sabe es que 


Jestá gravemenie herido. ¿Pero dónde? 


que sus vestidos no tengan una arruga, ' 


si de sus cabellos caigan sobre el 
rostro un mechón, sin pensar jamás 
eo los. múltiples problemas dela 
vida. 

"La preocupación por el problema 


económico, —la cual tiene-una impor-|: 


tancia muy grande en la. vida: del 
hombre, porque és la "que constante- 
mente se posa en alas 'de su pensa- 
miento, ,instigándolo a. la pronta y 
satisfactoria resolución, para el pleno 
goce de los placeres de-la vida, — al 
no existir en la mujer, la libra de algo 
qué lé robaría el tiempo. y la energía 
els para pensar en su eleva- 
ción. 


| 
| 


Los simios arrastra-sables de Be- 
rrutti, no contentos con «sesinar al 
obrero Besogliw, cargaron sobre una 


nados 

dl alevoso 
atentado, de los gorilas disfrazados 
de guardias civil>s, 

¡Lástima que esos: hombres no Je: 
yan uelto poros fueros de la dig- 
nidad personal y humana, de un 
obrero martirizado tan bárbaramente! 

¿Cuándo los trabajadores “sabrán 
esgrimir valientemente la solidaridad, 

repeler toda agresión que vulnere 


cantidad de obreros que indi 
presenciaban el cobarde 


ácidos e instrumentos inquisitoriales; 
destacándose en esta tarea de «va- 
lientes » el propio comisario Alberto 


os sagrados derechos individuales? 
¿Cuándo? 


Tomen nota los explotádos, los 
plebeyos, los que sufren todas. las 
injusticias de este régimen .social 
maldito. Tomen nota, que estos hechos 
son lecciones. Ellos enseñan que la 
desunión, la falta de solidaridad, la 
cobardía, es lo” que hacé que se pro- 
duzcan. 

Y téngase en cuenta que la violen- 
cia, sólo se repele con la violencia. 


Nada más por hoy. 


—K—=— A 24242 KK 
a 
Pero, creo, sin embargo, que por el 
contrario, que si. la mujer tuviera ne- 
cesidad de pensar formalmente en el 
próblemá ecofómico, ese grande ejer» 
cicio del pensamiento, haría que el 
cerebro se desarrollase normalmente, 
y entonces veríamos a la mujer inmis- 
cuirse en Jas cuestiones de orden su- 
erior, / 
Se me objetará que doy ala pre- 
ocupacion del problema económico 
una importancia que no tiene. Sí, la 
tiene, y voy a explicarme. 
Una' vez conocí una mujer. que, sotá 
con una criatura de tres años, se de- 
batía ante una máquina para ganar el 
sustento de su hijita y el suyo. Mi 
primer impulso fué el de hacer que 
aquella mujer fuera una de las tantas 
víctimas que había hecho,: abando- 
nándola luego, como a. una planta, a 
la vera de la cual reposa, y al avistar 
que de sus tallos pende una flor, nos 
inclinamos a cogerla; alejándonos 
luego de la planta que nos: ha dado 
el placer de la posesión de la flor, 
sí, como una mariposa andariega, 
quise libar en aquella flor el néctar 
el placer, pero muy 
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sabe decir, hasta la hora en que es- | mente de las fuerzas naturales, y sepa 
cribimos esta crónica, donde se en-|2TFAncar de ellas lo. necesario para 








'muraciones y libre de toda vincula- 


LA BATALLA 


cho conocer el amor en sus. múltiples 
manifestaciones, y el dolor en su pri- 
mera fase. E 
Luego vino el abandono, el dolor, 
el llanto, el: hambre, la ; muerte del 
niño... Y luego la soledad, el trabajo, 
























ombre, y 
le amó dos años con la firme entereza 
de la mujer que se ha librado de las 
cadenas que la atan al carro del 
montón, despreocupada de las mur- 







ción familiar que entorpece los movi- 
mientos personales. 

Así vivió, hasta que a los dos años, 
por tna causa que no me dijo, se se- 
paró de aquel hombre. y 

Fruto de esos amores, era la pe- 
queña niña que conservaba a su lado. 

Nuestras dos almas se entendieron. 
Y libremente, conscientemente, me 
amó, y la amé, para luego separarnos 
por causas que no es necesario men- 
cionar. x E 

De este caso deduzco que la pre- 
ocupación y resolución del problema 
económico haría pensar a la mujer. 

No quiero con esto decir que deseo 
que todas las mujeres sean lo mismo. 
— detesto la uniformidad, — pero' sí, 
desearía que las mujeres dejáranse 
de preocupar de cosas pueriles,—que 
no sólo no tienen valor positivo, sinó 
que entorpecen la evolución del pen- 
samiento, —que no estuvieran espe- 
ranzadas en el hombre para su sub- 
sistencia del- futuro; —-porque ello es 
lo que -las .esclaviza a un hombre y 
a la sociedad entera—y se preocupa 
ran de su elevación, tanto moral 
'como materialmente; tanto industrial 
como ética e ideológicamente, para 
así ver ala grey humana marchar 

or sendas de luz y de verdad, de 
Eóndad y firmeza, hacia: el santuario 
de la vida: donde 'se: guardan dulces 
sécretos, que le están reservados a la 
humanidad, —a los dos sexos — para 
cuando se haya compenetrado clara- 







su vivir placentero. y 
JuLio RANVEL. 





Contra la carestía de la vida. 


UNA CITACION 


ntros de Estudios Sociales, agrupacio- 
nes anarquistas, etc., a que concurran a 
la reunión que se realizará la noche del 
sábado 18 del corriente, en Río Negro 
1180, para' tomar -alguna”de¿erminación 
frente a la carestía de la vida. 

Seria hora ya, que el pueblo se ocu; 
para en forma eficaz de dicho problema 
que tanto afecta en estos momentos a 
los pueblos todos, .hasta tal: punto, que 
es completamente imposible a las clases 
continuar por más tiempo 
que está conduciendo 
a lawaáza a Una degeneración física ine- 
vitable, si ante tal momento, no se toman 
medidas concluyentes y eficaces. 

Y ni siquiera hay necesidud de hacer 
trabajos para formar ambiente que jus- 
tifique cualquier actitud que se quiera 
tomar por parte del pueblo; la necesidad 
es tan grande, el descontento es. tan 
unánime como profundo, que, lo único 
que cabe ya, es que en todos los barrios 
se reúnan de de vecinos Ba epa 
a transportar los artículos de primera 
necesidad: de las panaderías, almacenes, 
carnicerías, etc. A sus respectivos do. 
micilios, que es la única forma de re- 
solver la carestía de los víveres. 

Es la obra del momento. JUrge tomar 
decisiones rápidas. 


desheredadas, 
en esta estrechez 


¡A trabajar! Que nadie falte a la invi- 
tación de la Federación. 


AAA ———————_—__—_——<—<— 
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En pro de “La Batalla” semanal 


Recibimos, y publicamos com- 

'- placidos, el siguiente artículo, en 

. €ej cual revelan los compañeros 

firmantes el interés que tienen por 

LA BATALLA. Los compañeros 

pos pueden leer y opinar so- 
re dicha iniciativa. -, 


Por grande que fuere la actividad 
desplegada por los anarquistas en la 
labor qué demanda la divulgación .le 
nuestros ideales, no podriamos  apre- 


pronto adyertí | ciarla como el summum de los esfuer- 


que tenía que habérmelas con un ca-¡zos en bien de nuestra causa. Nuestra 


rácter, —no obstante St y bulli- 
cioso—de mucha seriedad y firmeza. 
Y luego. cuando la intimé la quise. 
Era ella: una mnjer que en los pri- 
meros» años de su juventud había 


amado a un hombre malvado, quizá: 


como yo. 
De aquel amor, 


ue hasta ese mo-: 


mento permaneció ignorado, nació un. 


niño que debía ser el primer jalón en 
el camino de su desgracia. 


Vino la separación de su familia 


“| para seguir a aquél que la había he- 


prensa, que ve la luz mediante un .sacri- 
ficio de determinados elementos y con 
una - ínfima . cooperación por parte de 
todos, aunque ,en realidad hace obra, 
concebimos que debiera ser más eficiente 
como divulgadora de nuestros principios 
transformistas, ya que no pedentos estan- 
carnos en un plano sin tan siquiera. in- 
tentar. la . superación de nuestra misma 
'obra, Estancarnos sería renegar de nues- 
tros principios de mejoramiento .continúo 
'e infinito. DA LA 
“En este sentido, es que nos decidimos, 


_La Federación Ciprera Regional Uni= : pa En 
uaya pide a las sociedades obreras, | ; : 


A póner a la consideración del grupo 
editor de La BATALLA y de los,compa- 
fieros en general algunas opinionés que 
concebimos de fácil realización. *- 1: 

Según balances que tenemos a la: vista; 
deducimos que; en los dos años. de exis- 
tencia, la vida del periódico está. relati- 
vamente asegurada, puesto que las en- 
tradas están a la altura de las salidas; 
y se nota la carencia de sacrificios ex- 
tremos. De ello se desprende 'que con 
un pequeño esfuerzo que se agregue al 
actual, existen probabilidades de res- 
ponder a cierta mejora de oportunidad 
para el bien de nuestros ideales y de 
resultados positivos para el afianzamiento. 
del periódico: la realización de nuevos 
tirajes: cubriéndbse cada uno de ellos 
con la cobranza respectiva en la venta 
de cjemplares sueltos y con el aumento: 
equivalente en la: suscripción. Veamos; 

Cada edición de. La BATALLA, por 
millar, cuesta $ 26.00; el periódico apa- 
rece bimensual arrojando un presupues- 
to de $ 52.00. Si se redujera el formato 
en tina mínima - parte, de modo que el 
costo ascendiera a $ 20.00 por número, 
tendríamos que el presupuesto mensual 
disminuiria en $ 12.00, que unida dicha 
cifra al resultado de la venta y cobranza 
equivalente en otras ediciones, tendria- 
mos la perspectiva de ver asegurada su 
aparición semanal. ; Si 

Si en la actualidad «se cubren los 
$ 52 mensuales, -es dable pensar, ajus- 
tándonos a ese resultado, que podría 
cubrirse .en un doble la cantidad men- 
cionada, con la entrada equivalente a 
dos ediciones más, Ahora, suponiendo 
dudosa la disminución de dicha cantidad, 
a lo menos admitiremos;.que es posi- 

le la recaudación del término medio en 
el exceso al actual presupuesto, que, en 
efecto, seria lo suficiente para cubrir el 
costo total de los cuatro números, o 
cinco a veces, mensuales, ya que no se- 
rían más de 80 pesos unas veces y 1 
pesos otras. 

Entendido que no podréls negar la 
importancia de la aparición semanal de 
la hoja y la influencia que ejerce en los 
más negligentes. Por otra. parte, la efi- 
cacia de un periódico anarquista, no es- 
triba siempre en su buena presentación 
e inmejorable texto, sino en la proximi- 
dad de las fechas en que aparece, pues, 
con éllo se mantiene latente el espiritu 
de lucha y el deseo de leerlo y  difun- 
dirlo acrecenta cada vez más, quebrando 
lá desidia y hasta el incremento que 
toman las modalidades deprimentes. . - 

_Si hay deseos de mejorar, camaradas 
dispuestos. hallaréis _no ya a' los que 
suscriben, que bien poco pueden, sino a 
la colectividad anarquista que no pena 
negar su apoyo en ningún: caso. Tienen 
la palabra los compañeros 

B. BALZANO, CORSINO GAR- 
C1as F. VELLO, CELES- 

TINO GONZÁLEZ, M: Ma- 
RRERO, ARTURO PAMPIN, 
C SARMIENTO, JosgE Ma- 


RRA, M. Lema, JuLio 
FT PEREYRA, H. BELLOS0, G. 
, AIROLDI. 
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Fundamentos Revolucionarios 


¿Dónde encontrar la causa de esa 
lamentable divergencia de. criterios 


en los conceptos revolucionarios ?.. .. 


Es el: morbus del excepticismo en 
boga, manía de super-hombres, espi- 
ritu de contradicción, vehemencia por 
hacerse los trascendentales con con- 
ceptos puritanos y opuestos a la ló- 
gica; o complicidad consciente o in- 
consciente con los sostenedores. del 
régimen” actual, lo que mueve a l; 
gente que todo lo espera de la luna, 
con pasividad. de santos y Janudos 
redentores de un cristianismo dege- 
nerado en una nueva faz?. : 

«¡Eduquemos, eduquenos!»... gritan 
y llaman ilusionistas y temperamentos 
violentos por sistema, a los que, apro- 
vechando una oportunidad propicia, 
ansiamos encarrilar las energías de 


'rebclión que surgen de todas pártes, 


con un objetivo revolucionario, desde 
el punto de vista anárquico. 
Entre tanto, estos señores, haciendo 
de la. evolución un contrasentido de 
hecho, a la naturalidad del hombre, 
de una evolución: caprichosa y sin 
fuadamento que parte de los efectos 
y no de: las causas, se engolfan en 
engortfosos sofismas y en vez- de co- 
operar al' cambio del medio, que es el 


que:todo lo determirra, se aferran,- por. 


el contrario, en el «medio » y se nos 
tornan, efectivamente, en fuerzas de 
conservación. Y cuantas veces pre 
guntamos cómo es"posible desarrollar 
una: educación: que supere la de.los 
estados; perdemos tienpo, porque se 
escabuyen por la: tangente en diva- 


gaciones sin motivo y jamás nos res-: 


ponden sobre este punto fundamental: 
ves el «medio», o no, quién deter- 
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cambiándole en sus fifidámentos, que 










se determinará la nueva sociedad?... 


“Vamos a la revolución) partiendo 
de caminos fundamentales yde razo- 


namientos en estricta concordancia 
con la psicologia” humana y+*con da 


historia 'de los pueblos; Sábemos, has- 


ta por nuestra naturalidad intrínseca; 


—y pese a nuestra superación racio- 


nal —que dentro de esta sociedad, no 
es posible escapar en absoluto (den- 
tro de todo lo relativo)” a las fuerzas 
del ambiente, que nos influencian en 


distintas formas. Per eso reclamamos- 


y bregamos por la supresión del ré- 
gimen coercitivo que frena la libertad 
de los hombres. 7... * ; 
La" historia nos. demuestra com 
todas las revoluciones han surgido de 
las minorías aprovechando un momen- 
to de descontento popular y'nos de-: 
muestra, también, “omo es debido:a 
esas revoluciones que han sido todas 
las transformaciones fundamentales, 
No creemos en que sólo la acción 
de una bomba'o de un puñal vaya:a 


darnos lu revolución; pero. sí, cree-. : 


mos, qué cuando está preparada la 


revolución en.el ánimo «del pueblo: +: 
una bomba bien empleada, o un pu: 


ñial clavado en buen. sitio, podrá ser 
el punto de partida y la causa deter- 
minante de orientaciones al espíritu 
colectivo. 

A la palabra le cóncedemos tanto 


valor como de justicia encierfe y * 
00 | creemos firmemente en su eficacia. *' 


Cuando es estéril, es cuando es hueca. 
Y se hace estéril, cuando ño se ma- 
terializa en el momento debidg, con 
la acción del hecho rotundo. El 
es el alma de la patabra. Por eso, el 
predicador que no usa del ejemplo 
no es un predicador y pasa a ser un 
vulgar simulador. 


Las proclamaciones hechas a base 
de diletantismo nada producen; pero - 


la proclamación, partiendo de lo ver- 
dadero y con finalidad- a lo'justo, 


tiene eco, resuéña, se trasmite; per- 


dura y se encarna. 
Así queremos proclamar la revolu 


ción. Trasmitiendo verdades, derechos -: 


y justicias, PEACE 
. FERNANDO ROBAINA, 





PERMANENTE. - 
'La policía de la ciudad de 


Montevideo, en particular la- 
sección de Investigaciones, cas- * 


tiga y tortura a los delincuen- 
tes presuntos o efectivos, para 
arrancarles, por la fuerza, de- 
claraciones arbitrarias o incier- 


tienen infinidad de víctimas 
que afirman, y lo prueban en 
todos los casos posibles. Los ' 
jueces instructores se muestran 
indiferentes cuando ho abierta- ' 
mente encubridores. La prensa 


|toda: se. niega. a tener en cuenta. 


las denuncias, «somietiéndose a. 
indicaciones policiales. 





Comentario - 
Como: deseo el anarquismo | 


me Para LA BATALLA. 

La onarquía no será uná realidad, mien- 
tras no se. modifique totalmente la es- 
tructura del medio de convivencia; mien-. 
tras la explotación del hombre subsista;: 
mientras se violente la acción del indivi- 
duo, convirtiéndole en un juguete 'mise:' 
rable, esclavizado a intereses:e ideas que , 
por cierta, no son las mejores, ni las, 
más progresivas; mientras, en fin, el hom- 
bre.no sea, el dueño de si mismo, y dis-' 
frute. de todo ¡lo que el mundo moral y. 
'material posee, sin más trabas que las 
de su deficiencia natural. Pero: el anar- 
quismo, sí es una realidad, representa la 
expresión más; elevuda del pensamiento y. 
de las aspiraciones humanas en pugaa 


con todo aquello. que atente al progreso 
'mina la: acción: de las. mayorjas?.... | de los hombres, Y. entendemos por pró- 


Y si es el medio, ¿no .es, entonces, | 


greso, no el monopolio.y la aplicación de 


3 


echo. 


tas, valiéndose dela impunidad - 
de sus cargos. La Cárcel Co-- 
rreccional y la Penitenciaría, . 


Y 


' 


de á 
“ n a Aa 








* pero en el tiempo transcurrido, los suce- 


“zas. No somos topos de cancillería; ha- 


.Juntó el elemento negro disperso por la 









los esfuerzos en un sentido criminal, y | tasa ni medida? Los pueblos de Europa 
eñ detrimento de la humanidad» sinó en | sor una constatación: 

lo que superioriza, en lo que beneficia y |. ¡Ojalá: fueran economistas para seme- 
enriquece la vida de los pueblos, inno- 
vando sus hábitos, transformando sus cos- 
tumbres, y predispquiéndolos para una. 
vida libre y heroica a que tienen derecho. 

El anarquismo no puede, entonces, su- 
bordinarse a expresiones « quietistas » o 
« faquiristas » de que alguien nos habla. 

Es batallador desde que se conoce. Su 
vida estriba en la actividad que desplie- 
guen sus propagandistas. Por esto mismo 
es actualidad hoy, y lo será mañana cuan- 
do los obstáculos no sean tan gigantes- 
cos como los de esta época. No hay cris. 
talizaciones posibles. Hay en algunos com- 
placencia para un concepto, bien erróneo, 
por cierto, como es el de creer que el 
triunfo de la anarquía inhabilitaría a los 
hombres para el esfuerzo. Nada más in- 
cierto y antojadizo. 

No llego a comprender .el grado de 
verdad que pueda pwseer la afirmación 
de que la muerte y el aniquilamiento de 
civilizaciones antiguas, se debe al cálculo 
y a la economia de los esfuerzos. ¿Acaso 
la civilización “actual será permanente ? 
¿No derrocha esfuerzos y energías sin 

. 


desea el: esfuerzo medidu. Todo lo con- 
trario; dicen sus propagandistas y difun- 
didores, tantos los del «antiguo» anar- 
'quiemo, como los del enuevo». Tenemos 
derecho a-la valorización de los esfuer- 
zos por su aplicación. que es una Cosa 
bien distinta. Y como al valorizar los 
esfuerzos, sentamos un principio de uti- 
lidad práctica, aún siendo los más idea- 
listas. lógico es -que deseemos, con el 
mínimum de esfuerzos, el máximum de 
beneficio Principio éste, que me parece 
muy anarquista en la actualidad, donde 
la cantidad abrumadora de los que ve- 
getan, imposibilitan la práctica de los 
deseos de libertad, por la cual- lucha: 
mos. > 

El anarquismo para ser tal, debe tra- 
bajar tesoneramente * sin: medir sus es: 
fuerzos, como no lo ha hecho nunca, 
por épocas de más posibilidades. de 
vivir. ¿Estamos? 

ARTURO PAMPIN, 








NUESTRA RIFA 


Con 'marcado interés fué recibida la rifa que hemos puesto en' circulación. No podía ser de 
otro modo dada lá simpatía y circulación de nuestro periódico, la cantidad de premios y la calidad 
de Jos mismos que, como verán nuestros lectores, mencionamos a contimuación: : 


Lo Un traje de lana para hombre, sobre medida, 
2.0 Un cuadro al oleo. 


Un revólyer. 5 


6.0 y 
70 Un juego de agua, de cristal. 





o Un tif de oro para mujer. 8,0 Una cartera para mujer, 
4.0 Un alfiler de oro para corbata. 9.0 Una colección de libros de R. Barret. 
5.0 Un artístico espejo biscludo para sala. y 


El sorteo se hará en combinación.con la lotería del Hospital de Caridad de la primer jugada 
del propias o correspondiendo en orden los premios a los nueve primeros premios de.la 
men: a lo 
El precio de cada boleto, CON CINCO NÚMEROS. vale 10 cts. z 
En yista de los vallosos premios, la rectitud del sorteo lo ínfimo del precio, es de esperar 
ye. los compañeros y los numerosos léctores de LA BAT. A, agoten de inmediato todos los 
números. AS : : , 

NOTA.—Los compañeros que se han hecho ca: 
viene que deben de devolverse los múmeros no y 
quedarán a su cargo. $ 


de %la *yenta de números de rifa, se les pre- 
idos, el día antes de la jugada; de lo contrario. 


sm 


MANEDEDOS DE LA BSVOGUGIÓN BUS 


« Dejando ja palabra en el próximo pa: 
sado número, prometimós demostrar lo 


e será Rusia dentro de poco tiempo 








mientras tanto, ellos, los aliados. podrían 
reforzarse e igualarse luego en fuerzas 
con Alemania, pues es evidente que por 
que de la manera como van pisando | más que esta ane en Rusia cuando se 
terreno firme las ansias de aquel pueblo, | vuelva conira áQuettos, vendrá con enor. 
que tantos años han pugnado por brotar|m s en sus filas. : . 
a luz, da verdaderamente te que será un 
ejemplo para la humanidad. Afanosos es- 


n ¿Qué cabía hacer frente a esta dolorosa 
perábamos la salida del presente número, 


emergencia; más cuando se grita desa- 
ti toradamente que la «olensiva> es obra 
sos del país en Aúcha tomaron aspecto; del pueblo? ¿Cómo seguir adelante, cómo 
tal, que es preciso, más bien que pintar | organizar la vida interna, cuando Kerens- 
lo que será mañana, aclarar lo que es¡ky, ayudado por todos los potentados de 
hoy. Procediendo "así, no haremos otra ¡la tierra, va infilirando la contusión en las 
cosa que. seguir los acontecimientos de | cabezas con la crgaciór? de unos conse- 
cerca. p , jos de obreros, “soldados y paisanos 
NS lcd  —,  |Munión de elementos rehacios al movi- 
+ Vivimos “una época de dolorosas contú-¡ miento social, de soldados-cosacos y de 
siones. La etiqueta hoy ya no justitic: el ¡ pañanos, — algunos . pobres mujie's em. 
contenido. Rusia, apesar de ser rebelde baucados) con el canallesco tin de anu: 
a toda época, no dejó de ser Intluenciada ¡lar a los poderosos comités de obreros y 
en algo por la aciual. Allá como acá, | soldados? Urgía, pues, ante todo, consta- 
como en cualquier otra parte. hay ver-¡tar lo que hay de verdad y hacer un 
dugos que, ahorcando, dicen detender los | balance total de las tuerzas con las cua- 
Mo sagrados: Libertad. Verdad, ¡les cuenta la Revolución Social. 
uslicia, y hay otros que dicen ser libe-| En Rusia hay más que en ninguna otra 
rales y llevan escondido en el alma el| parte lo que es preciso saber, no sise 
dogma del oscurantismo. Hay hasta algu-|es anarpuista, socialista u otro ista, sino 
nos de los nuestros que en nombre de|si se es a favor o en contra de que los 
un dmaginario peligro alemán avivan el| pueblos se exterminen en una guerra 
fuego de esta cruenta guerra que em: | estúpida. Ante todo, es indispensable aba- 
papa el Universo en lágrimas y sangre. | tir el mal actual — la guerra — y luego 
vo — : habrá tiempo de sobra para definir Ideas 
y, seguramente, la que practicamente 
prevalecerá, esa será la impuesta como 
modo de vivir. 


Y bien. Procediendo según túina_antigua 
táctica, el Comité de Obreros y Soldados 
congregó en Petrogrado a todo el pueblo 
y, después de ser explicada la delicada 
cuestión palpitant.. pidió al pueblo que 
Lerdo mismo, por hacia de su voto, 
104 E si se debe o no prosecuir esta matanza 
olvemos a repetir: Alemania, después | sin nombre. De las votaciones surgió una 
de-la caída del zar, no tiene por qué! aplastadora mayoría en contra del gran 


temer ningún ataque serio por parte de | crimen. 
Rusia. La mayoría significa el más, el máxi- 


Si Rusia llegara a realizar, no ya una 
paz por separado con Alemania, sino un 
armisticio, es decir, dejara de pelear, 
abandonando por completo las trincheras, 
Alemania—uya lo hemos demostrado en otra 
ocasión —convencida de la falta de pe 
gro por parte de Rusia, reliraría sus fuer- 


cemos estas afirmaciones basados sim- 
lemente en la realidad de los echos. 


“Pero... hete aquí-que los de la Santa | mum del pueblo, y el que artidari 
Alianza divisan que los gobernantes de | de la ma ers pe mayorista, peto pb 
Alemania así lo habían comprendido. Ha”| no se trala de almaceneros, es por eso 
bía, pues, necesidad, de evitar el armis- | que el partidario se llama »maximalista. 
ficio deseado. Y, poniendo el grito en el | Resolviendo la mayoría — los maximalis: 
cielo. «sería una traición », mandaron a |tas —paralizar por completo toda acción 
Rusia oro y agentos provocadores, mili | ouerrera y proponiéndose los Kerensky 
tares prácticos y cañones bién templados. | —los minimalistas, .los menos—a prose- 
Pintaron a Kerensky el «dolce far nien-|ouirla. y envalentónados estós en el 
te» de la futura presidencia y este per-| asiento EN gobierno que ellos por su cuen- 
sonaje que la historia ya marcó con el |ta y riesgo ocuparon, quieren proceder 
nombre que le pertenece «traidor », apo-| a < sangre y fuego»; obligaron a los maxi- 
malistas, es decir, a la mayoría, o sea a 
todas las entidades sociales, a extremar 
sus medidas. . - 

He ahí, definido, spor qué la: prensa 
sacando: llama a los que en Rusia ter- 
m 


nan con la guerra, »maximalistas o 
extremistas. 


ado en las fuerzas enviadas exproteso, 


revolución, Embaucó a un- centenar de 
muJercitas cantantes de los music hall's 
e inició la « otensiva »... — 


Era esto fuera de toda duda lo que 
deseaban los aliados. Sabían pertecta- 
mente que atacando los pocos brutos de 
Rusia a los prusianos, estos tendrán que 
repeler el ataque y, en el ardor de la 
lucha, superiores los prusianos en táctica 
y técnica guerrera, irán tomando posicio- 
nes. Los rusos, ya no hablarán de «oten- 
der» a nadie, tendrán que defenderse, y 


MISHA. : 





Boycot a “La Tribuna Popular” 
verglenza del periodismo uruguayo. 
Hombres conscientes, no la compréls 














jantes fines! Pero el anarquismo por lo|: 
que constittiye y representa, tampoco | 


LABATALLA 


— 


Juventud...! 
Para todos los que luchan 


Juventud: para que el eco de nue*- 
tra doctrina llegue al alma del pueblo 
que vive en las sombras que proyec- 
tan los retrógrados; para que el sol 
de la verdad ilumine con sús poten= 
tes rayos de-luz, la- conciencia de 
todos los pobres de «spíritu, esclavos 


de todas las hipocresfas, es necesario 
actuar en el campo de la práctica, a 
fin de que el hecho siga siempre a la 
palabra. : $ 

Juventud: basta de teorías; que cada 
uno haga de modo que sus actos no 
estén en contraposición con la prédica 
de las doctrinas, para que esa masa 
de mistificadores rio tengan el derecho 
de reprocharnos nada, tildándonos de 
insensatos; que nuestro lema sea siem- 
pre la verdad, aún cuando se perezca 
en la contienda. 

Juventud: sinónimo de progreso, de 
esperanzas y de glorias, marcha siem- 
pre con la frente erguida en pos de 
los grandes y nobles ideales, llevando 
al frente la roja bandera como em- 
blema de fraternidad, de libertad y 


justicia. 


Juventud: haz de modo que nuestras 
prédicas nacidas al deseo de luz, de 
los que deseamos el triunfo de la 


idea, sea algo así como ún relámpago 
|| que ilumine el florido sendero, que 
conduce hacia la meta final de: la 


emancipación, con el derrumbamiento 
de todo aquello que no tiene razón 
de ser en nuestros días. - € 

: T. H. GóMEZz. 


LETREROS 


Teoría y práctica 


No es verdad que sea necesario que 
los pueblos lleguen a la altura inte- 
lectual del super hombre: para hacer 
práctica una” revolución transforma- 





'Idora de la sociedad presente. 


La evolución que ha de regenerar 
completamente a la humanidad será 
un hecho cuando la revolución haga 
polvo las causas que impiden su pro. 
greso moral, de 

Señaladas estas causas, que los pue- 
blos ven facilmente por sentir sus ho- 
rribles efectos en carne propia, sin ne- 
cesidad que lleguen a la altura intelec- 
tual del superhombre, comprenderán 
sin duda alguna, que la revolución 
necezariamente'se impone, para arran- 
car de raíces esos obstáculos que im- 
piden toda verdadera evolución. 

Porque, ¿de qué os » vale a vosotros 
que 'ya os creéis haber llegado hasta 
Zaratustra, enemigos de incitar a los 
pueblos a la revolución, alegando de 
que no están preparados, si al igual 
que ellos arrastráis todas las miserias 
y tiranías? ¿Decís que estáis libertados? 
¿Libertados de qué? Si pur el men- 
drugo 'lleváis gacha la testa y por 
miedo a enfrentar la tiranía no salís 
de las inmundas covachas, de la mis- 
ma manera que el que aún no conoce 
ni el nombre de Zaratustra? No hom- 
bres, no; sin ser enemigo de la eleva- 
ción intelectual — ¡cómo lo vamos a 
ser!l—de los pueblos, es menester com- 
prender que la historia de las liber- 
tades se ha hecho de teoría y prác= 
tica y la cuestión social .no es una 
cuestión de palabras, sino una cues" 
tión de hechos. 

De los hechos prácticos de la tira- 
nía del Estado y la. explotación del 
capital a los hechos también prácticos 
de las revoluciones libertadoras, Para 
esto, no es verdad que sea necesario 
que los pueblos lleguen a la altura in- 
telectual del superhombre, para hacer 
la revolución, por el contrario, creo 
que el superhombre debe ir al pueblo 
para incitarlor a conquistar su libertad; 
a no ser así, el superhombre seguirá 
siendo un esclavo y un' hambriento 
igual que el pueblo. : E 

La teoría sin práctica se olvida, en 
cambio, la práctica son hechos que la 
historia señala de una manera que no 
pueden ser olvidadas, porque satisface 
necesidades que con ia teoría sola- 
mente no podrían sgr satisfechas. 

Escudarse, parapetarse detrás del 
falso argumiento de que «el pueblo no 
está preparado para la revolución» es 
una cobardía que solo nos dice que lo 
que quieren tales superhombres es es- 


quivarle el: cuerpo a las responsábi- 
lidades para afirmar dentro del terreno 
de los hechos, el pensamiento trans- 
formador de los valores sociales. 


La literatura 


Hacer literatura por la satisfacción 
de la sola literatura es llegar a hacer 
sentir lo que los pajarillos muertos: 
lástima. 

La literatura cs una verdad, y la 
verdad es tan viva y sus vuelos son 
tan sonoros que los ciegos la ven y 
los sordos la uyen. 

La literatura de verdad, hecha con 
el exclusivo propósito de hacer ver 
y sentir las maravillas de la vida, es 


accesible a todos los. entendimientos. 
Na puede escapar al entendimiento 
de nadie, porque la verdad es humana 
y la humanidad es una. verdad. 
Y todo lo que se diga de que la 


verdad es inaccesible al espíritu hu- 


mano es falso, 

Eso no es más que una consecuen- 
cia de la literatura hecha por la.sola 
satisfacción de la literatura, que no 
puede comprenderse porque no posee 
nada de verdad, de la verdad viva y 
de los vuelos sonoros; es una literatura 


decadente que solo hace sentir lo que 
hacen sentir los pajarillos muertos: 
lástima! 


VICTOR RoMANo. 





CRONICA INTERNACIONAL 


En Norte América. _ 
Rebelión contra el militarismo 


Por noticias particulares recibidas 
directamente y por las crónicas que 
nos dá la prensa burguesa, sabemos 
de la resistencia porfiada y tenaz que 
el pueblo de los Estados Unidos ha 
opuesto a la ley infame del servicio 
militar obligatorio. Sabemos también 
de los desmanes y atropellos inaudi- 
tos que la policía, el ejército y las tur- 
bas democráticas y patrioteras, han 
llevado y llévan hún a cabo, contra 
los que altivamente levantan su voz 
de condenación y de protesta contra 
esa ley ignominiosa. 

Millares de trabajadores y de com- 
pañeros llenan hoy las ergástulas de 
los demócratas reyes del dollar. Los 
periódicosegremiales y de ideas han 
sido o secuestrados o prohibida su cir- 
culación bajo la amenaza de severísi- 
mas penas. : 

El periódico anarquista L'Era Nuova 
que publican los compañeros de Pa- 
terson, fué asaltado su local y empas- 
telada su imprenta, detenidos sus re- 
dactores y algunos de los cajistas y 
procesados luego. El Estado pretende 
aterrorizar al pueblo, lo cua) esta vez 
parece de fallarán sus deseos: Nos lo 


demurstra el hecho del incremento 


revolucionario cuya ¡acción va exten- 
diéndose por todos los ámbitos de 
aquel país. s 

En efecto: los primeros choques san- 
grientos se produjeron en Washing- 
ton, Nueva York, San-Francisco de Ca- 
lifornia y en casi todas 'las grandes 
ciudades. Los revolucionarios han vo: 
lado ánnumerables puentes ferrovia- 
rios, obstaculizando así la acción de 
las fuerzas del Estado; se. cortaron Jas 
lineas telegráficas y telefónicas y le- 
vantaron barricadas, donde no fueron 
las fuerzas de la reacción, quienes sa- 
lieron mejor paradas en las refriegas, 

Actualmente casi la mayor parte de 
los estados del oeste se encuentran en 
poder de la revolución. Y desde que 
ella estalló, está cortada foda comu- 
nicación con la capital. Ultimamente 
se hm extendido hacia los estados. del 
centro y sud; en Oklohama, Georgia 
y Nueva Carolina es donde el movi- 
miento es más intenso. 

Nos confirma sobre la magnitud e 
importancia del movimiento revolu- 
cionario, las medidas anacrónicas y de 
fuerza que según la prensa «burguesa 
se ha visto precisado a adoptar el go- 
bierno. Dentro de esas medidas figura 
la pena de muerte, para todo aquel 
que se niegue a acatar la ley del ser- 
vicio militar obligatorio. 

¡Ah! bárbaros lindos! 

¡Gritad juventud del Uruguay, «Wel- 
comen!... 

¡Viva la rebelión contra el milita: 
rismo! ¡Viva la solidaridad! 


Brasil 


Como resultado del profundo ma- 
lestar social que hoy azota a la socie- 
dad contemporánea y cuyo malestar 
hácese sentir más intensamente en 
las clases trabajadoras, cuyo único ca- 
pital lo constituyen sus músculos que 
hoy no pueden emplear debido “a la 
paralización industrial, resultado de la 
anormalidad producida en el mundo 
por la guerra y de taimadas especu- 
laciones de agio. A 

Y en el Brasil, donde el proletariado 
ha sabido mantener bien alto sus de- 


seos de ¡liberación y mejoramiento 
ese proletariado se agita hoy altivo y 
bravío exigiendo desde los empedra- 

os de las calles, tal como debe: de 
exigir, porque se siente con fuerzas y 
tiere derecho, a que los que huy de- 
tentan la riqueza social,. suelten un 
poco de lo mucho que se apropian en 
beneficio de los que verdaderamente 
producen. 

Así lo hemos visto . frente a frente 
a los tiranos en Río de Janeiro, San- . 
tos, San Pablo, Petrópolis, Bahía, etc. 

¡Así se lucha y así te triunfa! 


Chile 


a 

Por el último canje sabemos de las 
luchas y actividades del proletariado 
de aquella región—pues la prensa bur- 
guesa nada dice al respecto. — Y que 
allí como en todas partes, luchan de- 
nodamente contra las imposiciones 
anacrónicas y brutales del capital y 
el Estado. 

No sabemos “aún los resultados de 
la gran huelga de los obrero3 marí- 
timos iniciada el 23 del pasado Julio; 
huelga que entre otras mejoras exi- 
gía la abolición del decreto que les 
imponía la fotografía forzosa, para po- 
der trabajar, y las 8 horas. 

¡Bien, camaradas! 

¡Hacia la libertad, hacia la vida! 
¡Adelante! - 


España 


Agitadas como en todas partes las 
multitudes del trabajo, por el hambre 
y la prepotencia estatal y capitalista 
unido todo al peligro cada vez mayor 
de una posible intervención en el con- 
flicto europeo, los trabajadores espa- 
ñoles hace tiempo que vienen asu- 
miendo una actitud digna y altiva, 
frente a la clase burguesa y el estado. 

En estos últimos días la agitación 
obrera se ha agravado con la decla: 
ración de huelga.de Jos obreros ferro- 
viarios de toda la península. Movi- 
miento que ha juzgar por las noticias 
que de él da la prensa burguesa tiene 
proyecciones verdaderamente graves 
para la tranquila digestión de los pa- 
rásitos. : E 

Como consecuencia del carácter re- 
volucionario de la huelga, el gobierno 
se ha visto en la necesidad de decre- * 
tar el estado de sitio en todo el país, 
y llamar a las filas del ejército a los 
reservistas. Hanse producidos innu- 
merables choques con los carneros 
y la fuerza armada. Y las detenciones 
de los compañeros mas activos están 
a la orden. Lo cual, no será bastante 
a doblegar el espíritu rebelde que los 
anima. 

¡Viva la huelga, compañeros! 


Alemania 


También aquí, apesar de la peculiar 
pesadez que caracteriza el obrero ale- 
man, nótanse síntomas halagadores de 
un no lejano despertar de la concien- 
cia del pueblo * empujado por necesi- 
dades y factores ineludibles, fatales. 


Por los últimos telegramas de los 
diarios sabemos que en numerosas 
ciudades del imperio hanse celebrado 
mitines de protesta contra el canciller 
Michaelis, en fayor de la paz y pi- 
diendo reformas democráticas. Se dice 
que con tal motivo se produjeron cho- 
ques violentos con la fuerza armada. 

Por algo se empieza. 








- - ¡Qué lujo! ¿Qué.eram los mil docientos ida 
pesos de la cartera al tado de-aquelos 


Argentina 


La huelga que los obreros ferrovia- 
rios vienen desde hace días soste- 
niendo valientemente en contra de las 
empresas ladronas, que niegan una 
ínfima mejora a sus obreros, mientras 
ellas reparten a sus accionistas divi- 
dendos fabulosos, 

La huelga decimos, ha cobrado un 
.nuevo aspecto de virilidad, de pujanza. 
En Rosario principalmente se prac- 
tica valientemente el sabotaje y la ac- 

ción directa. No faltando tampoco el 
inevitable choque -sangriento con. la 
policía de los famantes radicales, los 
eregeneradores» de Irigoyen: 

Por vuestros derechos, adelante. 


Perú 


Estalló una  gfAn huelga de los 
obreros marítimós. Exigen aumento 
en los miserables jornales que les 
pagan, y la suspensión de, todo tra- 
bajo a bordo hecho por la marinería 
de ta escuadra, 

En. los trabajos de descarga, carne- 
rea gran parte de los soldados del 
ejército. 

Asesinus, carneros y traidores; es 
lo:único que saben hacer. ..: 





. 
% 


La cartera 


El hombre entró, lamentable. Traia el 
sombrero eh una mano y una cartera 
en la otra. El señor, sin levantarse de 
la mesa, exclamó vivamente: 

—¡Ahl es mi cartera. ¿Lónde la ha 
encontrádo usted? 

—En la esquina de la calle Sarandí, 
junto a la vereda. 

Y con un ademán, a la vez satisfecho 
y servil, entregó el objeto. 

—¿En las tarjetas leyó mi dirección, 
verdad? 

—Si señor, Vea si falta algo... 

El señor revisó minuciosamente los 
papeles. Las huellas de los sucios de- 
dos le irritaron. «¿Cómo ha manoseado 
usted todo!: Después, con indiferencia, 
contó el dinero; si; no faltaba nada. 

Mientras tanto, el desgraciado, de pié 
miraba los muebles, los cortinajes... 


finos mármoles que erguían su inmóvil 
gracia luminosa, aquellos bronces en- 
crespados y densos que relucian en la 
penumbra de los tapices? El favor pres- 
tado disininuia. Y el trabajador fatigado 
pensaba que él y su honradéz eran poca 
cosa .en aquella sala. Aquellas frágiles 
estatuas no le producían una impresión 
de arte, sino de fuerza. Y confiaba en 
que fuese entonces una fuerza amiga. 
En-la calle llovía, hacia frío, hacía ne- 
gro. Y adentro la llama de la enorme 
Chimenea, esparcia un suave y hospita- 
lario calor. El siervo que vivía en una 
madriguera, y que muchas veces había 
sufrido hambre, acababa -de hacer un 
servicio 'al dueño de tantos tesoros... 
pero los zapatos destrozados y llenos de 
lodo manchaban la alfombra. 

—¿Qué espera usted? — dijo el señor 
impaciente. 

El obrero palideció. 

—¿La propina, no es cierto? 

—Señor, tengo enferma la mujer. Dé 
me lo que guste. 

—Es usted honrrado por la propina 
como los demás. Unos piden el cielo, y 
usted ¿que pide? .¿ Cincuenta pesos, ó 
bien Ny pico, los doscientos treinta? * 

—Yo... 


¿Que le debo: ceder de mi dinero? 
¿El cinco por ciento, el diez? ¿Le debo 
algo? ¡ Conteste! ¿Qué parte de su for- 
tuna deben los ricos a los pobres? ¿No 
se lo ha preguntado usted nunca? Si le 
debo algo, ¿por qué no se lo tomó? 
¡Hable! 

—No me debe usted nada... 

—Y sin embargo esperaba usted un 
mendrugo, un hueso que roer. No: usted 
es un héroe; ama la miseria, desprecia 
el dinero. Pero los héroes no mendigan 


propinas. ¡Vaya un héroe. que no se 
atreve a clavarme la vista, ni a sentarse 


en presencia del vicioso! Yo adoro lua 
vicios; comer calandrias traídas de Eu- 
ropa, trufas, foi gras, heber Sauternés, 
Pommardi y Mumm.— ¿comprendes?-— y 
entreabrir los más deliciosos muslos de 


mujer con que jamás soñaste, y colgar 
en mi cuarto pinturas que valen lo que 











el resto de la casa. Yo nó miento como 
|tú; yo digo claro lo que me gusta, lo 
que conquisté. Y no lo conquisté devol- 
viendo carteras, y pidiendo limosnas. 

El señor se divertía excesivamente. 
El obrero empezó a temblar. ; 

—El honrado, espera la propina. La 
espera de mi bondad, es decír, de mi 
cobardía. Yo no soy de los que sueltan 
cien pesos para consolarse de tener un 
millón. No te daré un centavo. ¿Honrado 
tú? Eres despreciable, y perverso. ¿Hon- 
rado tú? que has tenido en la mano la 
salud de tu mujer, la alegría de tus 
niños, y has venido a entregármelas? 

El obrerc vió en los ojos azules del 
señor algo glecial y triste: la verdad; y 


























"|siguió temblando. El señor cogió los 


billetes de la cartera y los arrojó al 
fuego. Ardieron, y el obrero ardió tam- 
bién de repente. Agarró el cuello del 
capitalista y trató de echarle a tierra 
para pisotearlo. Pero no pudo; su epe- 
migo estaba bien alimentado, y “hacía 
mucha esgrima en el club; el infeliz in- 
truso fué dominado,.alzado «en vilo, lan- 
zado del aposento, precipitado por las 
escaleras, despedido a la calle, donde 
llovía, donde hacía frio y caía la noche... 
Y el señor sonrió «considerando que por 
algunos instantes había convertido un es- 
clavo abyecto en hou:bre, él que tan acos- 
tumbrado estaba al fenómeno inverso. 


RAFAEL BARRETT. 


Los socialistas en * 
la Constituyente 


Parece que fuera la mano misteriosa 
del destino, que señalara siempre a nues- 
tro minúsculo partido socialista, un puesto 
de honor, allí donde se precisa un perso- 
naje de risa para entretener al publico, 
en el curso aburridor de una comedia. 

Primero fué, allá en los tiempos en 
que los blancos no querian—por que les 
parecía paco — agacharse a la olla grande 
del Cabildo, y cuando el partido colorado 
quiso evitarse la vergilenza de estar solo 
en el poder, llamó a los socialistas, y 
éstos, más contentos que milicos en día 
de parada, allá fueron presurosos a'ocu- 
par su puesto. Y con las huestes de West 
ocuparon una banca, y la vos de los obre- 
ros resonó (¡en la carcel!) en la Cá- 
mara vacional : 
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'1ad0S 108 pa Hdos y . 
Desde ese tiempo podemos decir que 
el Partido Socialista, solo'ha hecho obra 
de pura alharaca, haciéndole el caldo 
gordo a los politicos burgueses, engañan- 
o asus creyentes y anestesiándolos con 
la reproducción de los discursos parla- 
mentarios de su leader. 

Actualmente, el enjuague sucio de los 
artidos políticos ha.ridiculizado a los 
arsantes que lograron encender la pasión 

de los odios tradicionales en las últimas 
contiendas electorales. $ 

Y otra vez hacía falta alguien que di- 

simulara ese ridículo y ahí están nuestros 

representantes socialistas, haciendo que 

toman la cosa en serio y espetando dis- 

cursos inútiles que solo tendran la virtud 

de ser reproducidos, y servir de reclame 

a la popularidad de los caudillos socialeros 
Y siga la farsa... 





-MIRAJES 


A pesar de cierta modificación 
- en las dpreciaciones y afirmacio- 
nes de los amigos que nos impug- 
naban nuestros conceptos révolu- 
clonarios — pues parece que nos 
vamos entendiendo — publico: mis 
mirajes personales al respecto, 
por suponer que son necesarios, 
para mayor inteligenciación, y 
poder después seguir serenos ade- 
lante, adelante, hacia allá donde 
aletea una esperanza, .. 


Como decíamos: Hay quienes, con 
un empecinamiento- digno de mejer 
causa, niegan virtualidad transfor- 
madora a la revolución que preconi- 
zan' los anarquistas, contra el régimen 
presente. Para ello se abroquelan'“de- 
trás de peregrinas y arcaicas especu- 
laciones pseudo-filosóficas, de un evo- 
lucionismo muy cómodo, por cierto. 
Desde allí, desde su torre o su cum- 
bre, y don gesto olímpico, lanzán y 
agotan el vocabulario “tonante y des- 
pe£ctivo, con que ¿califican a los hom- 
bres que propagan la revolución; no 
por simple dileltantismo bullanguero 
ni por torpes veleidades caudillescas, 
sino por- convicciones profundas, de 
que es imperioso para abrir un cauce 
hacia una vida mejor, la destrucción 
total de los fundamentos básicos de 
la actual sociedad capitalista, Purque 
no comprendemos que sea posible la 






































libertad individual y por ende colec- 
tiva, mientras queden en pié los mé- 
todos actuales de educación, de con- 
vivencia y de trabajo; lus formas de 
distribución de' la riqueza—compren' 
diendo en ella "los útiles que la pro- 
ducen y la propiedad privada;— las 
normas y concéptos de la libertad y 
la justicia, junto al peso muerto, co- 
losal, de instituciones politicas, reli- 
giosas, filosóficas y hasta científicas, 
puestas sobre los lomos de la huma- 
nidad doliente y que la mantienen 
aherrojada al capricho de formas ar- 
bitrarias, artificiales y antinaturales 
de vida, impuestas por el hombre 
sobre el hombre. 


La evolución que es dinamismo, 
que es la acción natural de las fuer- 
zas que rigen la materia, basamenta 
y propulsa en su desenvolvimiento 
nuestra concepción revolucionaria. 
Porque la revolución y Ja evolución 
se integran, se complementan en lá 
materialización de sus efectos. Atra- 
viesan unidas el áspero sendero de 
la vida universal. Y en todo ritmo y 
en toda armonía, encontramos unidas 
estas fuerzas. 

Se nos llama sistemáticos de la re- 
volución; y la obra de capacitación, 
de cultura y de mejoramiento en los 
distintos órdenes. de la actividad, de 
los trabajadores especialmente, es 
obra nuestra. ¿Qué son, si nó, esos 
nuevos conceptos de la dignidad per- 
sonal y colectiva; de solidaridad, de 
justicia y libertad que los anima y los 
empuja a rebelarse. contra el orden 
actual establecido? ¿No es elocuente, 
no significa nada esa transformación 
operada? Porque no] se cambian los 
conceptos falsos, los prejuicios mile- 
nerios, las taras 'atávicas y heredita- 
rias, sino en virtud de una muy honda 


revolución psicológica. que abra ¿inte | 


el individuo nuevas vías, nuévos cau- 
ces en su voluntad y energías. 


¡Se nos llama. exclusivistas de la| 


revolución! A nosotros, que jamás pos eta 


hemos negado la evolución como 
fuerza de: progreso; que la. hemos 
conceptuado sienipre como-la fuerza 
revolucionaria de todos los días, de 
todos los instanja Lo ra AAA 
e nos llama dogmáticos: y nuestra 
obra de crítica no ha dejado partícula 
sin desmenuzar. Hechos polvo yacen 
para siempre todos los dogmas que 
aherrojaran el espíritu del hombre; 
y nos enorgullecemos de haber sido 
nosotros, los anarquistas revoluciona- 
rios, quienes havamos contribuido 
mayormente a arrancarlos desde el 
sitial que allá en el fondo del cora- 
zón le levantara el hombre. Nuestra 
acción se ha desarrollado contra los 
dogmas, y al márgen de todo dogma. 
Vamos contra ellos, como contra todo 
lo que represente un átomo. de tira. 
nía. 

Se nos llama torpes, violentos y 
caudillos: puede que haya algo de 
de torpeza y mucho de violentos, yo 
creo que hasta es lógico que así sea; 
en cambio, niego rotundamente que 
haya anarquista que pretenda ser 
caudillo, quien tal pretenda será cual- 
quier cosa, menos anarquista. Lo 
afirmo.* 

Ser torpe, cometer torpezas, no 
quita el que se sea sincero. Y si ese 
torpe trata de no serlo y desea me- 
jorarse, superarse ¿qué tenemos que 
decirle? Además: ¿quién no ha sido 
alguna vez torpe, quién no cometió 
torpezas ? 

Ser violentos, es lo lógico, cuando 
se vive una vida de maldición, de 
dolor y de miseria. Cuando todo el 
mal de esta sociedad arbitraria se 
alza para aplastarnos, ¿hemos de opo- 
ner —seráficamente,  cristianamente, 
nuestro verbo de amor y de belleza, 
o hemos de alzar airados los puños y 
descargarlos contra quien quiera que 
sea y pretenda ultrajarnos en nuestra 
dignidad y nuestros derechos? ¿Qué 
actitud esla más digna y más ló- 
gica? Es 

Y frente a uno de esos movimien- 
tos obreros, que todos los días se 


producen, ¿cuál debe ser la actitud de ¡ 


los anarquistas? ¿Qué debemos decir- 
les a esos hombres, -caldeados los 
ánimos por la lucha, amargados por 
la miseria de sus hogares y las injuse 
ticlas y ultrajes que caen despiada- 
































ciones, su brillantez y mejoramiento. 


r la 
retos rula profusamente un hermoso 
manifiesto. que lamentamos no poder 
transcribir por exceso de material. 


fiesto, se realizó el sábado 11 la asam- 
blea de adherentes 
esta institución, tom 










y formar ambiente 
ximamente la revista «In 
















guarón 1 


VELADA ; 
diados del mes de Setiembre, se. dará| 
una Velada a beneficio de nuesiéo 


PE . 
bertaria», de Mar del Plata, con 
en Rivadavia 3268, pide a los perió 


agrupación de la Villa del Cerro, pre» 
para una velada, prestando su concurso 
el cuadro filodramático «Emilio Zola », 
el cual está ensayando la obra de Er- 
nesto Herrera: 
Paca». La velada se realizará en el 
Teatro Apolo, de aquella villa, 


del Paso del Molino, hace un 
las agrupaciones anarquistas, Centros de 
E, Sociales, sociedades Obreras 


del corriente, a las 21, en,el Centro In- 
ternacional, para iniciar una campaña a 
favor de los compañeros José Ml > 
Jesús M. Suárez, prende a consecuencia | VIAMOS 
de. los hechos de 


compañeros que tienen en su poder talo- 
ais de rifa a beneficio de LA BA: gan que mandar dinero pueden ha- 





mente sobre sus espaldas ? y Vamos! 
36 


Vamos!... gas e E 
e] RIFA A BENEFICIO DE LA + 







He aquí.que se produce un fenós 
meno curioso. Quienes nos motejan 
de sistemáticos, exclusivistas, dogmá- 
ticos, etc., etc, de la revolución, caen|"M 
precisamente, dentro. del mismo cír+| ¿ 
culo que pretendieron criticar, cuando 
no les ocurre algo más grave aún,| 
como es caer en el terreno reformista SE 
o reaccionario. , 

Conste, que estoy de acuerdo en 1 
revisión y crítica de los valores doc, 
trinarios del anarquismo; porque dew 
seo con todo el calor de mis convic- 



































ENTRADAS 


Recibos cobrados. . . 


Donaciones: Los dos $ 1.00; + 
Pascual Minotti, $ 050; .* 
Obregón 0.30; Picapedreros  - 
Florida, 050; Colonia de 
Alienados, 255; F. Ramos, 
"B. Aires, 0.40; Girovago, 
0.60; Amadeo Borges, 
Picapedreros del Durazno, 
2.00; Amadeo Chiapella, P. 
Alta, 0.40; Benjamin Balsa- 
no, 0.50; Grupo «Fraterni- 
dad de Boston, por inter- 
medio de «La Batalla» de 
-Chile. 5 dólares moneda 








NAHUEL. 
íú[óA.<á«AA<Oáa a 


Liga do E Racionalista 


ón que brega tesonera- 
Esta bos ajos E Po cultura, ha 
















Como ya anunciaba. en dicho mani> 






simpatizantes de 
idose- las siguien- 





Venta: en Administración, 


i : Invitar a los vecinos| $076; Lenzi, 0.30. . . + _> 1.06 
del pro 2 Paso del Molino a formar - Total e Cesc S3L3 L 
en dichos Dártica centros afines para la SALIDAS : 


ión de la enseñanza racionalista 
Pas” A para dar a luz pró- 
fancia ». 
- A la vez se nombraron varias de'ega- 


Déficit del núm. 38. . . . $ 11. 
Impresión del núm. 39. . . > 
Porte pago, franqueo y gas- 


dos para concurrir a las reuniones|” tos varios ¿ . +... + _*-L 
es O de dicas, esla. Or 
pedir la adhesión de dichas entidades. AAN E Es 
Invitar a todos los Bn quieran apren-| - RESUMEN O 
der el Esperanto a inscribirse en Ya-| Entradas . 


focal de la Liga. - ¡Salidas . 


: Déficit...» 
Vida anarquista, 


NOTA.—Los compañeros que no vean 
PRO * LA BATALLA”. — Para me- 





figurar sus donaciones, hagan el de- 
bido reclamo a quien corresponda. 





Las Vibares?. : 
bea ducid 
ASATALLA: Se 


5 


CORREO - 


Sociedad Picapedreros de Florida— 






2,50, que han sido distribuidos: para 
e Prot » de B. Aires 1.50; «El 
Hombre, 0.50, y para nosotros 0,80. 
Obregón — Mandamos talonarios de 
rifa ¿recibió? Recibimos estam pilias 

VARO Perez—Rivera — ¿Recibió 


pu >. 

















































0100. — La agrupación «Juventud Li 


loca 

























7 ano - 
talonarios de rifa y libros? . —. 
e "ay €órrales—8: Blanca SUANE te 
* LUZ Y VIDA”, DEL CERRO: — Esta acfiva o En lo sucesivo mande 
en giro postal o por intermedio de 
«La Protesta». = di 
Santiago Gonadles—Buenos Atres— 
¿Recibió talonarios de rifa? Conteste. 
J. Robaina—Sauce—¿Recibió carta 
y paquete? ; 
A. Chappella—Punta Átta — Reci" 
PRO PRESOS DE FIRMAT — La agrupación | bimos su carta y un nacional. No ol 
amado a| yide nuestro encargo. TA 
. Marrocchi—Buenos Aires ¡Keci- 
com: | bios, por intermedio de García Bal- 
ue asistan al cas 10 pesos moneda argentino. Van 
el día 17 rifas. , ; . 
Víctor 1 osto—Coronel Suáres—¿Re- 
idal y cibió los talonarios de rifa que Je en- 


r. para. su.mesa.de 1eht; 





















«La moral de misia 


añeros en general, para 
a reunión que se efectua: 


stín Pereira — Buenos Aires— 
LA Aeviamos números de rifa. ¿Los 


NUESTRA RIFA. — Se recomienda a los¡ recibió? 
AVISO.—Los compañeros que:ten-. 


irmat. No falten. 


TALLA, que activen en lo posible Y nal Corto por giro postal o por intermedio 


olviden de devolver los números no Ven- | e ¿La Protesta» los que están en. el 






lio Díaz.—Desearíamos que las corres: 
pondencias tuvieran el carácter entu- 
.siasta al par que de “orientacion y 
propaganda, sin pesimismos ni aspe- 
rezas, que enseñen y eduquen. ¿No le 
parece? Mande algo así, compañero. 


—Buenos Aires — A. Caifano. — Lo 






didos la vispera de la jugada. Los pre: | ntarj a Argentina. Son varias 
mios están en exhibición en nuestra pta Ea das com dinero 
los suscriptores de la capital —que para d lón 
cargue, en sus respectivos domicilios, Notas de 0 act 
para que abonen lá mensualidad del 
pla usb re ES PA 
..  —Este será el nombre | miento libertario», nos ll 
de by ER coman anarquista redac- | actualidad. Esperamos a correspons 
el 19 de Agosto en Buenos Aires. Di- 
rección; Pujol núm. 750. 
pesto de iniciar una campaña - contra 
os inquisitoriales ree og que la 
contra de los pobres trabajadores que 
caen bajo sus garras, un núcleo de com- 
tendrá, por exclusivo objeto. en averi-1 — Levante, Berisso—Irá en 
guar y dar a publicidad todos aquellos | ¿y óNino: y ' a 


administración, Guadalupe 1669. que no llegan a nuestro poder. 
no obstaculizar la cobranza—dejen 'en- 
periódico, cuando pase el cobrador. | —San Juan de Puerto Rico—Miguel 
tado en idioma italiano, que aparecerá | dencias prometidas. Salud. 
AGRUPACION ** FECUNDIDAD "—Con el pro 
policía de investigaciones emplea en 
pañeros ha formado una agrupación que [tuyo llegó tarde, irá en el próximo 
atentados — que no son pocos —que a 


diario. comete la perrada de investiga- 
ciones. 

Dicha agrupación pide a todos aque- 
llos obreros que tuvieran alguna demun- 
cia que hacer, de dirigirse a 'a direc- 
ción de la novel entidad. 

Por nuestra parte, confesamos que no 
es-poca tarea la que se van a echar 
In. los compontates de hetnós tacto puede servirle de ayuda 

ad», si pretenden sacar a luz. amgu - Pao IA 
fuera sla Centésima parte, de las fec Francisco Mardine.- Sus poésias no 
rías que se cometun en ese antro de la!son publicables. RA 
calle Sarandi. : ps, Artesiano.—Se publicurá.. 


tevideo.—En el próximo número. 


, Gómez Rodríguez—El tópico que 
vi trata no es de interés. sontinúe 
estudiando que saldrá triunfa te. La 
ayuda que nos pide nos es imposible 
por falta material destiempo; cualquier 
amigo suyo con uién esté en con- 
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Movimiento obrero 


lance dol N.> 39 de “La Batalla. 


gema 


uruguaya, 450 . . . » 18.55 . 


O ES 


del | Por intermedio de López recibimos . - : 


n.correo de esta, fué : 


—Posadas. Colonia Comunista=—Ju* : 


-C, A. Pintos, Clarín Libertario. Mon” 

















